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Resumen:

El presente trabajo constituye un abordaje exploratorio  de las diversas representaciones sobre “lo obrero”, “los trabajadores” y “el mundo del trabajo”, presentes en el imaginario de hombres y mujeres que fueron militantes de la Nueva Izquierda durante la década del setenta en Córdoba. Se busca tanto re-construir parte de los significados, valores y sentidos atribuidos por estos actores políticos a aquellos ámbitos de socialización, como explorar en las prácticas de proletarización que llevaban a cabo algunas organizaciones y militantes de la época. Para esto se trabajó con entrevistas a militantes de distintas agrupaciones de la Nueva Izquierda (N. I.), provenientes de sectores medios que cursaron estudios en la Universidad Nacional de Córdoba. 

A partir del análisis de entrevistas, este trabajo propone un acercamiento exploratorio a las diversas representaciones sobre “lo obrero”, “los trabajadores” y “el mundo del trabajo”, presentes en el imaginario de hombres y mujeres que fueron militantes de la Nueva Izquierda durante la década del setenta en Córdoba
  y que contribuyeron a la formación de un ideal de militancia. Se busca tanto re-construir parte de los significados y valores atribuidos por estos actores políticos a aquellos ámbitos de socialización, como explorar en las experiencias vinculadas a las prácticas de proletarización que llevaban a cabo algunas organizaciones y militantes de la época. 


Los relatos trabajados se consideran en tanto discursos que comunican recuerdos, representaciones e interpretaciones y remiten a expresiones que revelan significados atribuidos por los protagonistas a los hechos pasados.  La  importancia del análisis de estas concepciones deriva de su constitución como principios interpretativos y orientadores de las prácticas, en tanto participan como creadores de las mismas, instituyendo marcos de acción en los que mujeres y hombres actúan en el mundo.
Algunas coordenadas 



En el transcurso de las décadas del sesenta y setenta los jóvenes se constituyeron en uno de los actores políticos, sociales y culturales principales en las luchas en un mundo atravesado por profundos debates y cambios económico-político-ideológicos. Forjados en el proceso de modernización socio-cultural, los nuevos estratos juveniles fueron el síntoma más significativo de esta etapa de renovación, que afectó la educación, la familia, los valores y los saberes. (Hobsbawm, E., 1997).


En Argentina esta secularización se fue conjugando con los aires libertarios de la época, y con la fuerte creencia en que la dependencia y el atraso sólo podrían ser superadas con socialismo (Sigal, S., 1991). Liberación nacional, socialismo, impugnación a la sociedad de consumo y sus efectos alienantes; construcción del “hombre nuevo” -personificado en el Che Guevara-  fueron algunos de los temas que tiñeron no sólo la discusión política sino también la producción académica, la literatura y el arte de la época. 


Diversas líneas de pensamiento dieron lugar al surgimiento de grupos que se conjugaron de diversas maneras. Aunque todos ellos partieran de posiciones diferentes como la cristiana, la reformista, la nacionalista, la peronista o la de izquierda, se pueden considerar como partes del movimiento de la Nueva Izquierda (Terán, O., 1991). Las unía el descrédito de los viejos partidos de la izquierda  dando lugar a que, principalmente entre los militantes jóvenes, surgiera la fuerte necesidad de revisar aquella experiencia de la izquierda tradicional en relación con el movimiento social. Compartieron objetivos y metodologías de tipo radical y fueron pasando de la oposición a la “racionalización” capitalista y a la dictadura, a una crítica sistémica al sistema capitalista en su conjunto (Brennan, J. P., 1996:214). 
El impulso industrial propiciado en el ámbito nacional desde las décadas de 1940 y 1950,  tuvo uno de sus polos destacados en la provincia de Córdoba. Este proceso de industrialización abrió paso al nucleamiento de una gran cantidad de trabajadores en la provincia, a través de la instalación de nuevas fábricas y la construcción de nuevos barrios relacionados a la actividad fabril. Durante la década del '50, el dato distintivo fue la instalación del cinturón industrial automotriz (Gordillo, M., 1999: 95). En el ámbito universitario, para el mismo período,  se incrementaba la matrícula que daba cuenta del ingreso de un importante sector de clase media e hijos de obreros, muchos de los cuales provenían de familias beneficiadas durante los gobiernos peronistas (Crespo y Alzogaray: 1994:12).


Estos factores, combinados con las políticas de conservadurismo cultural y liberalismo económico del onganiato, colaboraron en la creación de las condiciones para el acercamiento político de estudiantes y obreros, conocido en Córdoba como la “unidad obrero-estudiantil”. A partir del Cordobazo comenzaría un proceso de notable radicalización en los movimientos de estudiantes y trabajadores, tanto en los métodos de lucha como en el contenido político de la participación. 
¡Luchar, vencer, obreros al poder!
Las diversas transformaciones en las formas de concebir y hacer política en la Universidad de Córdoba, que tuvieron lugar a partir del golpe de 1966 plantearon, entre otros cuestionamientos, la necesidad de salir de la “isla universitaria” como condición para avanzar en el proceso de cambio social. Dicha apertura suponía la vinculación con sectores populares en general y obreros en particular. En ese proceso, se produjeron diferentes experiencias de inserción en los ámbitos de trabajo y circularon diversas representaciones en torno a la “clase obrera” y el “ser trabajador”, “el estudiantado” y “el rol del intelectual”. 


Uno de los aspectos de la valoración de “lo obrero”, aparece ligado a lo que “arriesga” cada sector en las luchas, y las consecuencias a las que queda expuesto. En el siguiente extracto pueden leerse algunas ideas que retratan la vulnerabilidad y dependencia económica en la que se encontrarían los trabajadores, lo que estaría referenciando su nivel de compromiso:

N: La relación de cómo aborda la política un trabajador -a mi me quedo muy marcado- a cómo la aborda un estudiante. Yo creo que cuando sos trabajador lo que vos te jugás con la militancia es nada más ni nada menos que el laburo, el trabajo, la familia. (...) En la universidad, cuando vos aventurás una posición, vos estás jugando otra cosa. Volvés a tu casa y encontrás que esta todo normal, que la comida está bien, que si vivís con tu mamá y tu papá, tenés todo resuelto, y si no te mandarán la plata para que todo siga igual. Son otros los compromisos. (Entrevista a N. B.) 
Comparativamente, la posición del estudiante –relacionada en el relato a sectores socio/económicos medios- aparece caracterizada como de “menor apremio y exposición” a los peligros de la militancia política. La atenuación del riesgo está graficada en la seguridad que representa no tener una familia que mantener, y la posibilidad de manutención o ayuda económica por parte de los padres.

Si bien se describen las ineludibles consecuencias que podía tener la militancia según la posición estructural de los diferentes actores, resulta sugerente la asimilación que se produce en el relato de los términos “riesgo” y “compromiso”, operando cierta  naturalización de la ecuación: a mayor vulnerabilidad social / mayor compromiso, consideración que revela diferentes valoraciones sobre la naturaleza del compromiso estudiantil y el de los trabajadores. Ligado a lo anterior, otro de los aspectos que se advierten, es cierta deslegitimación de la militancia estudiantil, mediante caracterizaciones como de “sin trascendencia”, “menos importante”, “secundaria”, “pobre" o "mezquina": 

S: La militancia estudiantil era como más pobre, como de patas más cortas, como menos importante. O sea se planteaban problemas que aparecían como secundarios. No había como una trascendencia hacia afuera, como que no dejaba marcas
 O:Y el movimiento obrero era de hecho como mucho más rico, lo que pasaba dentro de la fábrica. Además tenía más peso político. (Entrevista a S. y O.)
A pesar de que tanto de sectores obreros como de los estudiantiles emergieron actores involucrados con el cambio social, el compromiso de unos y otros no se presenta en los recuerdos con la misma significación. En la mayoría de los testimonios recogidos, la condición de “obrero” aparece estimada como portadora de capacidades percibidas positivamente, atributos de los que –si bien no aparecen totalmente exentos- no gozarían plenamente estudiantes e intelectuales, por provenir de posiciones sociales distintas. Puede anticiparse que dichas diferencias estuvieron en parte influenciadas por representaciones a priori sobre las potencialidades y virtudes revolucionarias de la “condición obrera”, que funcionaban con cierta independencia de los posicionamientos ideológicos de los trabajadores.
Si bien, entre los casos emblemáticos en los que se observan operando estas caracterizaciones se encuentra el del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), también fue altamente sintomático de lo que ocurría en la época en el ámbito de la izquierda en general, con las variaciones de caso, según los lineamientos teóricos y la metodología de cada agrupación. Uno de los entrevistados recuerda una anécdota que parodia aquella percepción sobre los trabajadores:

D: Un día teníamos que resolver un problema en Buenos Aires, y nombran a P. y a mí para hacer esa tarea. Cerca de la noche, me dice P. que lo acompañara a una asamblea estudiantil en la Universidad de Buenos Aires, porque se habían enterado los compañeros del partido de él, que estaba él allí, y lo invitaron a que fuera. Llegamos ahí, los compañeros del partido de él lo reconocen y entonces me dice ‘vamos, entrá conmigo’. ‘No’, le digo yo, entonces se da vuelta P. y va para la puerta, era una puerta vaivén, cuando pasa se abre una hoja y queda enganchada una hoja y yo veía... ¡Sentí vergüenza ajena, lo recibieron a los gritos, como cuando estas mujeres grandes reciben a Sandro! (Entrevista a D. B.)
En otra de las entrevistas un miembro del PRT expresa:
A: En el Cordobazo hubo un acercamiento entre estudiantes y trabajadores muy interesante después hay como un relajamiento. Las ideas que tenía el estudiante revolucionario de que el solo hecho de ser trabajador era un salvoconducto a ser revolucionario, por pertenecer a la clase que estaba señalada para hacer la revolución, pero indudablemente no es así, hay obreros de derecha, de izquierda, la clase obrera es un reflejo de la sociedad también.  (Entrevista a A.B.) 

No obstante, en el mismo relato, aparecen con posterioridad expresiones como la siguiente:

D: El partido sí tenía distintas ramas y dentro del partido sí se discutía y se participaba. Lo que no, el tema de los estudiantes, un poco lo resolvían los estudiantes, y cuando se adopta la ideología de la clase trabajadora, o sea se adopta una ideología revolucionaria.   (Entrevista a D. B.).

Lo destacado en los segmentos citados constituye una muestra de la convivencia de ideas y juicios dispares respecto de las significaciones que circulaban en relación a los trabajadores. En un primer momento del relato, se lee una crítica a lo que, el entrevistado, considera una concepción idealizada de las potencialidades revolucionarias del “ser obrero”, que operaba entre sectores estudiantiles. Mientras que, en una segunda instancia, equipara las categorías “ideología de clase obrera”  con  “ideología revolucionaria”, como expresiones que definen lo mismo. Es decir, la conciencia de clase y la potencial capacidad de los trabajadores, para actuar colectivamente por una transformación social, eran asimiladas a cualidades y capacidades personificadas por los obreros. En este sentido, los relatos contienen ambivalencias, en cuanto al papel que les cabía a trabajadores y estudiantes en el proceso revolucionario. Pendulan desde roles no estrictamente encorsetados hacia ideas que naturalizan sus atributos y sus funciones.
“La clase obrera va al paraíso”
Como parte del proceso de apertura de los ámbitos universitarios que mencionamos con anterioridad, durante el período tuvo lugar la proletarización. Esta práctica no afectó al total de las agrupaciones de la Nueva Izquierda, cada grupo, ya sea por sus orígenes o su estructura organizativa, presentó especificidades propias.  

Se trataba de la inserción voluntaria de sujetos provenientes de sectores medios o burgueses, en ámbitos de producción fabriles o de servicios, con la intención de posicionarse “como trabajadores”. Si bien fueron múltiples los objetivos de esta práctica, en los testimonios aparecen condensados en dos búsquedas: el contacto con los trabajadores, sus modos de vida y sus experiencias, y/o la creación de conciencia mediante la agitación política entre éstos. 

Entre los casos en los que la proletarización respondía a un mandato de la organización, se encuentra el ejemplo del PRT. Sin embargo, la proletarización no significaba solamente el ingreso a trabajar en una fábrica, sino también la inserción en la vida cotidiana obrera. Se buscaba el alejamiento de los “vicios” pequeño-burgueses a través del contacto y la incorporación de lo que se consideraba como las “verdaderas virtudes de los trabajadores”, lo que contribuiría a la construcción del Hombre Nuevo y al cambio social. Uno de los entrevistados define la proletarización en términos de “suicidio de clase o de sector”, presentándola como forma de confrontación generacional con las aspiraciones de los padres.
G: Abandonar las expectativas pequeño burguesas –así se decía- y entregarse a la causa de la revolución. Vendría a ser como una especie de suicidio como clase pequeño burguesa. Anular toda idea de la placa en la puerta de tu casa, que es lo que tus viejos habían querido que tuvieses. Incluso, no es una cuestión que nos fue impuesta, medio que se licuó la idea frente a una tarea histórica que uno creía estar llamado a cumplir. Entonces pensamos –pienso yo, ahora ustedes me hacen pensar sobre eso- que la cosa era que estaba agotado el tiempo de la universidad. Que estaba abierto el tiempo del trabajo en el proletariado, que era el que iba a producir los cambios. (Entrevista a G. M). 

Por otra parte, es recurrente el paso a la proletarización como producto de una búsqueda individual, en aquellos militantes inmersos en procesos de definiciones teóricas y en el marco de discusiones sobre la eficacia de las distintas opciones para llegar al socialismo. 

G: Dijimos bueno, algunos estamos en condiciones de ir a trabajar donde hace falta, donde se da la verdadera explotación capitalista en serio, mucha gente hizo esa experiencia... (…) Fue absolutamente personal. (…). Lo nuestro era más que todo el resultado de un posicionamiento político. (Entrevista a G. M.)


No obstante, algunas agrupaciones y militantes de la Nueva Izquierda no compartieron las ideas y las implicancias que giraban en torno a dicha estrategia. En algunos casos, los entrevistados la caracterizan como “ficticia” o “imposible de lograr”. En este sentido, también aparecen algunos cuestionamientos hacia la proletarización considerada en su dimensión de mandato orgánico: 

M: Nosotros no éramos partidarios de la proletarización, esas eran ideas de los trotskistas. Lo importante era desde tu condición de intelectual, acercarte y acompañar a la clase obrera, pero no negar tu condición de intelectual, porque era falso. (Entrevista a M. C.)


Si bien con oposiciones y rechazos la proletarización aparece como práctica repetida en determinados sectores de la militancia de la Nueva Izquierda cordobesa. Ya sea, entonces, como expresión proveniente de concepciones teóricas, tendencia de época o fundada en una deslegitimación de las posibilidades transformadoras de la militancia universitaria, la proletarización en sus distintas versiones, constituyó una de las formas de militancia que condensaba sentidos y significados compartidos por el grupo de militantes entrevistados. 


A lo largo de este apartado, se observó que las prácticas de inserción de los militantes estudiantiles en el “mundo del trabajo”, se desplegaron mediante expresiones múltiples, no fueron unívocas, ni fueron implementadas por la totalidad de los militantes y las agrupaciones. Sin embargo, ya fuera por una decisión individual o por un mandato orgánico, tuvieron un desarrollo extendido en la época. La opción por la proletarización -al igual que otras alternativas, como la lucha armada- generó amplias discusiones y fue objeto de pujas en el seno de los grupos de izquierda. En esas disputas, y a pesar de las opciones y estrategias efectivamente tomadas, prevalecieron apreciaciones de la clase obrera como hacedora indiscutida del cambio social y de la revolución. 

Notas finales

En esta propuesta intentamos una aproximación a las representaciones en torno a la figura de “los trabajadores” y del “mundo del trabajo” para quienes fueron militantes de la Nueva Izquierda cordobesa. 


Comparativamente, aquello ligado al mundo universitario-estudiantil-intelectual aparece relegado como portador de potencialidades revolucionarias. La militancia estudiantil de sectores medios, se presenta -con diferentes matices- peyorativamente asociada a “lo burgués”, ubicándola en la función de “acompañante”, “solidaria” o “colaboradora”, despotencializando las imágenes que vinculan al movimiento estudiantil a lo combativo y revolucionario. El espacio asignado al movimiento estudiantil aparece como subsidiario del papel otorgado al movimiento obrero en el “camino de la revolución”.


Con diferentes metodologías y objetivos las agrupaciones políticas a las que pertenecieron nuestros informantes, tendieron a fortalecer la militancia ligada al mundo del trabajo. Al mismo tiempo, si bien ninguna de estas organizaciones tuvo una política sistemática de proletarización, existieron -de manera paulatina y en diversos grados- prácticas de inserción en el “mundo del trabajo” de sus militantes.
Estas prácticas se realizaron con distintos objetivos, no obstante se observa operando en los testimonios un común denominador en torno a la valorización positiva que los militantes hicieron de actitudes morales y prácticas sociales consideradas “propias” del mundo de los trabajadores.
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�	Realizamos entrevistas a militantes de distintas agrupaciones de la Nueva Izquierda (N. I.), provenientes de sectores medios, que cursaron estudios en la UNC, algunos de los cuales se insertaron como trabajadores en distintos sectores. El corpus obtenido está conformado por 34 entrevistas. Por razones de extensión, seleccionamos aquí fragmentos de 6 de ellas, en las que se expresan nociones compartidas en las restantes. 





